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Título: Evolución de la difusión de la literatura popular anónima al periodismo cultural. Target: 3º y 4º ESO, 
Bachillerato y Universidad. Asignatura/s: Lengua y literatura.  Autor/a/es: María Reyes Domínguez Lázaro, Periodista 
y Profesora universitaria, Licenciada en Ciencias de la Información (Especialidad Periodismo). 
n la actualidad la información cultural está firmemente asentada en los medios de 
comunicación, aunque por varias razones, a veces por una verdadera preocupación del medio 
por la cultura, otras porque esta información da prestigio y es por lo tanto rentable a su 
consideración social; y en ocasiones también por los intereses comerciales a los que el medio está 
ligado. Aunque en líneas generales el periodismo cultural trata de canalizar la información que se 
genera en torno al mundo de la cultura y de darle un tratamiento homogéneo como especialidad 
diferenciada y difundir esa información con el fin de que llegue a los consumidores habituales de otro 
tipo de noticias.  
Aunque en lo referente a la estructuración de la información cultural, no todos los medios están de 
acuerdo en asignar a esta área de información las mismas noticias. Rodríguez Pastoriza señala que en 
este sentido:  
La información relacionada con ámbitos como la cultura y el arte populares (…), la artesanía, el folclore, la ciencia o la 
información relacionada con los medios de comunicación (…) además de otras integradas en nuevas esferas como la 
decoración, el diseño, la moda, la gastronomía, es frecuente que se gestionen por áreas distintas a la de Cultura, 
fundamentalmente por el área de Sociedad, que en algunos de estos medios, además, absorbe a la de Cultura en su 
totalidad y se transforma en un área de Sociedad, Cultura y Espectáculos. 
ORIGEN DEL PERIODISMO CULTURAL 
Rodríguez Pastoriza entiende la cultura un hecho anterior al hecho periodístico, así en la Edad 
Media la comunicación verbal de los acontecimientos cobran mayor importancia debido a la nueva 
estructura social en las que las ciudades adquieren un papel de primer orden en la vida cultural. 
Entonces, mientras la escritura cumplía una función social comunicativa, la transmisión oral de la 
información se multiplicaba en diversas fórmulas a través de figuras como las del predicador, el 
soldado, el peregrino, el mercader, el vagan, el gallardo y sobre todo el juglar.  
Este último ministraba el espectáculo literario y musical en los tiempos en que el teatro no tenía 
aún vida importante, así mismo narraba y refería noticias en los castillos, en los atrios de las iglesias, 
en los corrales escénicos y en los lugares donde las gentes coetáneas se congregaban para 
escucharlos. Los juglares contribuyeron también a difundir una literatura popular anónima y se 
convirtieron en los principales agentes de intercomunicación de la época. 
En este momento había una importante demanda de información, por las noticias de actualidad, un 
interés que fue creciendo llegando a convertirse en preocupación esencial para algunos sectores 
sociales, fundamentalmente de las clases dominantes. En cambio todavía había un importante índice 
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de analfabetismo, pero sin embargo esto no supuso una barrera ya que “la necesidad de conocer 
novedades era tan grande que los ciudadanos se congregaban habitualmente en esquinas y calles 
públicas preguntando qué había de nuevo”. 
Por ello se dieron distintas formas de transmisión oral que gozaban en nuestro país de una amplia 
difusión vinculada a sectores sociales muy amplios y que el autor que comentamos hasta ahora en su 
libro ´Periodismo Cultural´ clasifica en:  
• Mentideros, que eran pequeños núcleos que surgieron en Madrid en los que se difundía la 
información de ese momento.  
• Los gabinetes de lectura eran instituciones en las que la sociedad escasamente alfabetizada 
encontraba la oportunidad de estar enterada de los acontecimientos. Esta forma de 
comunicación encontró su proliferación durante el siglo XIX en las ciudades más importantes y 
se prolongó hasta los primeros años del siglo XX, y esto se debió sobre todo a que no todo el 
mundo podía acceder diariamente a comprar un periódico.  
• Las tertulias políticas y literarias no eran masivas pero eran un importante elemento de 
divulgación cultural. De ahí que numerosas publicaciones periódicas adoptaran el método de la 
tertulia para divulgar sus contenidos, como ocurrió con El duende especulativo, El pensador, El 
escritor sin título y según Rodríguez Pastoriza, sobre todo en La tertulia literaria. 
• Los géneros ilustrados con viñetas fueron muy eficaces en estos momentos para hacer llegar a 
la sociedad menos alfabetizada las noticias y los conocimientos culturales. 
 
LA INFORMACIÓN CULTURAL EN LA PRENSA EN LOS SIGLOS XVIII, XIX Y PRINCIPIOS DEL XX 
Según Rodríguez Pastoriza el primer intento serio de un periódico español cultural fue el Diario de 
los literatos de España, especializado en información literaria.  
Nacido en 1737, en la declaración de intenciones publicada en la introducción de su primer número, sitúa ya las bases de 
lo que posteriormente y en gran medida hasta nuestros días, ha sido el modelo, ciertamente con algunas variantes, de los 
espacios informativos posteriores, tanto escritos como audiovisuales dedicados al hecho cultural. En esta introducción se 
reclama ya instrucción para los ciudadanos en las artes y las ciencias, y se revindica la lucha contra la ignorancia como 
principal fundamento de esta publicación. También se explicitan lo que serán los habituales contenidos: extractos de obras, 
protagonistas y noticias (…) Esta introducción del Diario de los literatos de España termina con el ofrecimiento a los 
lectores para que ejerzan su derecho de réplica, estableciendo un primitivo feed-back o retroalimentación, con finalidades 
de servicio público. 
De esta manera surge ya una de las características con las que nace la prensa en general y en 
particular la prensa cultural, el de ser un servicio público y colaborar con los poderes públicos en la 
elevación del nivel cultural de la sociedad española. Pastoriza destaca del siglo XVIII publicaciones 
periódicas como la Gazeta de Madrid y el Mercurio Literario, cuyo subtítulo era el de Memorias sobre 
todo género de Ciencias y Artes, colección de piezas eruditas y curiosos fragmentos de literatura para 
utilidad y diversión de los estudiosos. 
Pero cuanto más conviene destacar desde nuestro punto de vista es el afán que se da en esos años 
de proliferar la cultura entre la población. Decimos esto porque según Pastoriza el Memorial literario 
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muestra un deseo manifiesto de contribuir al desarrollo cultural del país y por otro lado, La Espigadera 
pretende fomentar la cultura y la educación entre el pueblo, mientras que el Gabinete de Lectura 
Española quiere conseguir la formación de hombres honestos y buenos ciudadanos con un elevado 
nivel cultural. Todos estos comparten sus objetivos de culturización y acción didáctica a través de la 
información cultural.    
En cambio durante el siglo siguiente, el XIX, la información cultural en la prensa española no 
alcanzó los mismos índices de calidad, pero lo importante es que no desapareció en este momento 
sino que además comenzaron a reflejar el turbulento acontecer de las tensiones ideológicas, de ahí 
que pese a que alguna sección del periódico estuviera dedicada a la información cultural, la misma 
estuviera marcada por una determinada orientación ideológica. Y es que se dio un desinterés general 
por la información cultural en la prensa aunque pese a ello en los periódicos continúan apareciendo 
nuevas formas de información cultural:  
 
• Una de la más destacada es el “folletín” que a imitación de la prensa francesa guarda una 
estrecha relación con el auge de las novelas por entregas, y que va a estar presente en las gran 
mayoría de los periódicos de información general durante todo el siglo, alcanzando su edad de 
oro durante la década moderada. 
•  También fue muy importante la aportación de la imagen en la prensa y es que además de 
suponer un alicienta para el sector de la sociedad que todavía era analfabeta, cada vez era 
mayor el interés del público por conocer los rostros de los personajes de las personas que 
protagonizan las obras culturales. Y es que es una época en la que los ciudadanos sólo podían 
conocer las consecuencias de una catástrofe o los rostros de los famosos por la fotografía 
impresa. En este momento es cuando comienza a darse la idea de que una imagen vale más que 
mil palabras. 
• La crónica y la entrevista fueron nuevas aportaciones de este momento que proporcionaron a la 
prensa de cierta movilidad, ya fuera visual, como en la entrevista o la sensación que percibe el 
lector de estar asistiendo a una obra a través de la crónica. 
• Y por último, otra de las grandes aportaciones que también han perdurado hasta nuestros días, 
con su consecuente evolución, han sido “las páginas especiales, separatas o suplementos 
culturales”, que aparecen por primera vez en 1874 con “Los lunes Literarios” del periódico El 
Imparcial.     
 
En cuanto al siglo XX decir que Pastoriza la considera como ´La Edad de Plata de las revistas 
culturales españolas´ al entender que durante estos años este medio estuvo verdaderamente activo. 
Y es que las secciones de información cultural en la prensa diaria comenzaron a ser cada vez más 
frecuentes y “las grandes firmas de la literatura, el pensamiento y la cultura del momento surtían 
generosamente con sus opiniones y escritos las páginas de los periódicos españoles de estos años”. 
Pastoriza hace una clasificación de “los títulos más representativos de publicaciones culturales de 
los primeros años del siglo XX”, que nosotros recogemos en la siguiente clasificación, pues las revistas 
especializadas constituyen las más importantes aportaciones al espacio cultural de los nuevos medios:   
  
381 de 383 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 2 Diciembre 2009 
• Electra 
• Renacimiento 
• Revista Ibérica 
• Helios 
• Alma española 
• Prometeo 
• Europa 
• La Pluma 
• La Gaceta literaria 
• Revista de Occidente 
 
LA RELEVANCIA DE LA CULTURA EN LOS MEDIOS 
Y esto “sólo” fue el principio de la especialización en el ámbito de la cultura, una temática de un 
importante interés en nuestra sociedad. Pero la misma se encuentra con un problema importante, un 
problema que se da en cualquier especialización y en los medios en general aunque la que más la 
sufre, sin lugar a dudas, es la televisión. Nos referimos a la “sumisión” de la información para la 
imagen. Se ha dejado de utilizar la imagen como acompañamiento del texto para que ahora se escriba 
para la imagen, como ocurre en el caso de la televisión, y de alguna manera también sucede en la 
prensa escrita.  
Al respecto, también es interesante hacer referencia al punto de vista de Juan Pedro Valentín 
cuando en su artículo “Las amenazas de los informativos de televisión” hace referencia a que desde el 
11-S  
la televisión se ha convertido en el gran referente de grandes acontecimientos. Cada vez que sucede una noticia de 
enorme repercusión o trascendencia nos hemos acostumbrado a rebuscar en los canales las imágenes que nos trasladen de 
nuestro cómodo sofá al lugar de la tragedia. (…) El espectador es cada vez más exigente: si llevaste a mi casa la toma de 
Bagdad, si me enseñaste cómo el tsunami devoró las costas de Indonesia, ¡cómo no vas a darme cualquier otro evento 
mundial!    
Creemos que nos encontramos ante un momento en el que el espectador ha unido información con 
entretenimiento, no hace diferenciación entre estas cosas; y precisamente la información no suele ser 
entretenida, sino que tiende más a calificarse de aburrida. La televisión ya supuso para la prensa 
escrita un desgaste ya que este nuevo medio era mucho más atractivo y antes se podía obtener la 
misma información pero con menos esfuerzo y de una manera más amena. Con la llegada de dicho 
medio las noticias se veían, ya no había que leer para estar informados de la actualidad. Algo que 
puede verse muy positivo, siempre y cuando se haga y se consuma desde la responsabilidad. 
Compartimos la idea de J. Pedro Valentín de que se está haciendo un espectáculo de la información, 
algo en lo que no se puede caer porque no se trata de ello, hay programas y concursos que pueden 
ser espectaculares y entonces también entretenidos, pero no la información ya que su función es esta 
misma, informar.  
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Precisamente al hilo de esto citamos una parte de un texto de Ignacio Ramonet que creemos 
interesante y que simplifica cuanto queremos decir: “Muchos ciudadanos consideran que, 
confortablemente instalados en el sofá de su salón y viendo en la pequeña pantalla una sensacional 
cascada de acontecimientos a base de imágenes fuertes, violentas y espectaculares, pueden 
informarse seriamente”. Una afirmación rotunda y acertada a nuestro entender, y que este querer 
informarnos de una manera cómoda, atractiva y entretenida son cuanto hacen que estemos llegando 
a la desinformación.  
Se está dando una gran pérdida por el interés informativo y esto perjudica a la prensa en general 
pues aunque J. Pedro Valentín en el artículo anteriormente mencionado se refiere al público de la 
televisión como masivo y que verá el informativo sólo si le entretiene en ese momento, mientras que 
el público de los periódicos lo considera como activo y que quiere estar informado por lo que busca 
una información con un tratamiento más profundo y objetivo. Pero aún así es una realidad que los 
consumidores de prensa son mucho menor en número que la audiencia que tiene la televisión, y 
tanto es así que según datos del CIS el 70% de la población afirma mantenerse informada a través de 
los informativos de televisión.  
Aún así más sufre esta pasividad informativa informaciones especializadas como la cultura. Y es que 
pese a que, tal y como afirma Rodríguez Pastoriza, la sociedad española es una de las que tiene mayor 
actividad en todos los ámbitos relacionados con la cultura “comparada con los países de nuestro 
entorno”, los medios de comunicación apenas le dedican atención a la información cultural.  
Para muchos de ellos, especialmente para los audiovisuales, la información cultural es con frecuencia apenas un 
apéndice ornamental, un happy end con el que terminar el largo relato de las miserias cotidianas en los informativos 
diarios, mientras que en los programas especializados, cuando existen, la emisión a altas horas de la madrugada o en 
horarios alejados del prime time castiga a una audiencia obligada a trasnochar en busca de estos espacios. 
Pero esto también sucede en los medios escritos donde la información de cultura apenas tiene 
importancia ante la actualidad política, la economía o los asuntos referentes a conflictos bélicos o 
grandes catástrofes. De esta manera si algún acontecimiento relacionado con estas temáticas los 
editores lo consideran de mayor importancia de lo habitual, no les importará suprimir páginas, o 
tiempo en el caso de los medios audiovisuales, para ampliar estas informaciones en perjuicio de la 
especialización cultural. “Así sólo algunas noticias culturales como la concesión de grandes premios 
como el Nobel de Literatura, el Premio Cervantes o los Príncipes de Asturias en sus diferentes 
modalidades relacionas con la cultura merecen la atención prioritaria de los medios.” A dichas noticias 
hay que añadir los fallecimientos de personalidades importantes del mundo de la cultura así como las 
efemérides.  
Finalmente, para concluir nuestro artículo sobre la evolución de la difusión de la literatura popular 
anónima al periodismo cultural, resulta interesante condensar lo más importante en la síntesis que 
Francisco Rodríguez Pastoriza hace al respecto:   
El Periodismo nació como un género cultural antes de que fuese clasificado en cualquiera otra de las facetas 
informativas que hoy lo caracterizan. En sus principios, el periodismo tuvo como objetivo la formación antes que la 
información. Aún en la actualidad, el periodismo es de manera destacada una forma de cultura porque en gran medida la 
difunde y la fomenta, la recrea y la crea y, además, termina por convertirse siempre en documento para la historia, otra de 
las grandes manifestaciones de la cultura. La importancia del periodismo cultural radica en que se dedica a la difusión de la 
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cultura, se trata de una actividad profesional de las que exigen una mayor y más rigurosa preparación por parte de los 
periodistas que ejercen esta especialidad, que tienen el deber de proporcionar acceso al capital artístico a quienes no 
poseen los códigos, la formación intelectual y la sensibilidad necesarios para asimilarlo y convertirlo en gratificante. De 
modo que el periodista cultural no puede limitarse a observar y contar cuanto ve, sino que debe interpretar esa realidad, 
por ello es necesario que tenga perspectiva, capacidad de análisis y de contextualización. Y es que el periodista se dirige a 
un público cada vez más preparado que exige un tratamiento cada vez más profundo y sectorizado. ● 
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